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Nos lo recuerdan estas palabras de 
Juan Pablo II: «No hablan de la seve
ridad de Dios los confesonarios espar
cidos por el mundo, en los cuales los 
hombres manifiestan los propios pe
cados, sino más bien de su bondad y 
misericordia. Y cuantos se acercan al 
confesonario, a veces después de mu
chos años y con el peso de pecados 
graves, en el momento de alejarse de 
él, encuentran el alivio deseado; en
cuentran la alegría y la serenidad de la 
conciencia, que fuera de la confesión 
no podrán encontrar en otra parte» 
(Juan Pablo 11, Homilía, 16-111-
1980). 

El Sacramento de la Reconcilia
ción es el sacramento de la alegría. 
Los cristianos vivimos alegres por
que nos sabemos hijos de Dios, hijos 
muy queridos. Con la alegría de su 
vida, con su optimismo, los cristia
nos han de recordar, en todos los am
bientes, que en Jesucristo se encuen
tran todas las respuestas a los anhelos 
más profundos del corazón del hom
bre. 

Confiemos filialmente a la Vir
gen, Madre de Cristo y Madre nues
tra, todo el fruto sobrenatural que de
seamos que madure en estos años, 
con motivo del Jubileo de Nuestro 
Redentor: Madre Santa, haz que se 
cumpla en cada uno de nosotros la 
voluntad de Dios. ¡Olre se abra la tie
rra a la llamada universal a la santi
dad! ¡Olre en muchos corazones se 
opere esta profunda y gozosa trans
formación que, acogiendo a Cristo, 
da un nuevo sentido a la vida! «Sanc
ta Mater, istud agash> (De la secuen
cia Stabat Mater, en la fiesta de los 
Dolores de la Virgen). 

JI Messaggero 
26-VI-1997 

EL SIGNIFICADO SECRETO 
DELJUBILEO 

Desde el comienzo de su primera 
encíclica, Redemptor hominis, Juan 
Pablo II convoca a la Iglesia y a la hu
manidad al Jubileo del año 2000: un 
hito que, en la mente del Santo Padre, 
va mucho más allá que la mera con
memoración de una divisoria de aguas 
en la historia. El mismo Papa ha indi
cado que la preparación del Jubileo 
constituye la clave interpretativa de 
todo su pontificado: solamente bajo 
esta luz puede contemplarse la ejecu
toria del Papa. 

En los escritos del Santo Padre 
-pienso ahora en Cruzando el umbral 
de la esperanza- aparece a menudo la 
afirmación de que «el cristianismo es 
religión de salvación». En la base de la 
reflexión sobre el sentido del Jubileo 
encontramos el reconocimiento de la 
existencia del mal, que en todas sus 
formas hiere nuestra vida, así como la 
necesidad del perdón que Jesucristo 
nos ofrece en la Iglesia. Pero encon
tramos también la esperanza segura 
de la salvación, el innato optimismo 
cristiano que proyecta sobre elJubileo 
la luz de una alegría imperecedera. El 
año jubilar, en efecto, es el año del re
nacimiento interior. En la reconcilia
ción con Dios y con los hombres se 
descubre la principal manifestación 
de esa alegría que evoca la palabra "Ju
bileo". 

Es preciso tener claro el significa
do de la conversión cristiana: por una 
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parte, arrepentimiento y perdón; por 
otra, inseparablemente, esperanza y 
compromiso. Lo que a veces se olvida 
es que los dos aspectos están igual
mente impregnados de esa paz pro
funda que sólo en Dios se encuentra. 

En Jesús, el amor de Dios por el 
hombre se revela como un amor capaz 
de una paciencia infinita. Cristo se 
presenta al mundo como el Redentor 
que no sólo perdona, sino que cancela 
el mal, disuelve las sombras de nuestra 
alma, regenera. Alguien ha escrito 
que en la misericordia absoluta del 
Dios cristiano está la prueba más con
vincente de su omnipotencia: no hay 
límites para su perdón, precisamente 
porque Él mismo es Amor sin confi
nes, un amor tan grande que soporta 
todo y todo perdona. 

«Hijo, tus pecados te son perdona
dos» (Mc 2; 5): la certeza del perdón, 
otorgado por Jesús con expresiones de 
desarmante ternura al paralítico, a la 
mujer adúltera, al buen ladrón, a Pe
dro, inunda de alegría la conciencia de 
todo cristiano cuando, en el sacra
mento de la Confesión, la voz del 
sacerdote pronuncia la fórmula de la 
absolución: « ... "Yo" te absuelvo de tus 
pecados en el nombre del Padre, del Hijo, 
y del EsPíritu Santo». No es el sacer
dote quien nos perdona: es Dios mis
mo qUIen nos acoge. 

Sin embargo, el núcleo de la mo
ral cristiana no es la culpa. Ya es hora 
de despejar el campo de equívocos tan 
enraizados como artificiosos. La his
toria, también la más reciente, con sus 
masacres exterminadoras, desmiente 
las radiantes promesas de los ideólo
gos de una salvación puramente mun
dana. Solamente el Dios que padece 
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en la Cruz puede salvar al hombre que 
sufre, y darle esa felicidad que el mun
do no puede dar. El Beato Josemaría 
Escrivá ha escrito: «¡Mira qué entra
ñas de misericordia tiene la justicia de 
Dios! -Porque en los juicios huma
nos, se castiga al que confiesa su cul
pa; y, en el divino, se perdona. ¡Bendi
to sea el santo Sacramento de la Peni
tencia!» (Camino, n. 309). Lo que me 
urge subrayar ahora es que el perdón 
divino, más que al pasado, nos mueve 
a mirar al futuro. El sacramento de la 
Confesión es sacramento de alegría, 
principio de un nuevo nacimiento, 
nuevo punto de partida, invitación a 
redescubrir la esperanza de poder vi
vir verdaderamente una vida nueva, 
esto es, de poder recomenzar. La cla
ridad con que, en la Tertio Millennio 
adveniente, el Santo Padre señala en la 
liberación del pecado y en la elección 
del bien las dos vertientes del camino 
de la conversión, nos debe hacer me
ditar. La conversión nace con el dolor, 
pero culmina en la esperanza y en la 
experiencia del bien. La alegría es pa
trimonio de quienes se saben hijos de 
Dios y quieren vivir como tales. 

El Jubileo, por consiguiente, 
constituye sobre todo una ocasión 
para volver a asumir con plena cohe
rencia nuestro testimonio cristiano. 
Hablaba antes de equívocos y prejui
cios. La reflexión sobre el perdón des
miente la obsesión de que el cristia
nismo es una moral de prohibiciones 
y de que, por tanto, la vida del cristia
no se reduce a una serie de renuncias y 
de cargas frustrantes. Cristo, Dios he
cho carne, es perfecto hombre. Seguir 
a Jesús significa realizarse humana
mente: significa la auténtica felicidad, 
no sólo en el Cielo, sino también en la 
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tierra. Liberación de los restos del 
egoísmo, de la desconfianza, de la 
sospecha, incrustados en el carácter a 
causa de nuestras rendiciones ante el 
mal; libertad interior y capacidad de 
comunicar todo el bien que nos ha 
sido dado y para el que hemos sido 
creados: ésta es, en síntesis, la verda
dera experiencia del cristiano. 

Sin embargo, tanto la fe como la 
experiencia rechazan el espejismo 
-tentación perenne de todas las 
ideologías- del reinado del bien so
bre la tierra. El cristiano recomienza 
cada día, está siempre poniéndose en 
camino, mira hacia adelante, cae una 
y otra vez, pero -porque cree en la 
salvación de Cristo- nunca deja de 
levantarse. Esto no elimina el mal del 
mundo. No habrá nunca una paz total 
sobre la tierra; por eso hay que practi
car continuamente la lección del per
dón. Sólo cuando el hombre, perdo
nado por Dios de sus errores, que 
nunca faltan, aprende a perdonar cada 
vez que sufre un agravio; sólo cuando 
los grupos y las naciones -hombres, 

Costa de Marfil 

Durante su viaje a Costa de Mar
fu, del 2 al6 de abril de 1997, el Obis
po Prelado del Opus Dei tuvo oportu
nidad de estar en todos los Centros de 
la Prelatura, de interesarse por las dife-

en definitiva- se hacen capaces de 
perdonar, reemprende en la historia el 
camino de la paz. 

N o es mera retórica lo que incita 
al Papa a hacerse presente en los terri
torios lacerados por los conflictos de 
nuestro tiempo con el fin de predicar, 
de suplicar el perdón para los adversa
rios. No es ingenua la insistencia con 
que, en tantos documentos, renueva el 
augurio de una «notable reducción, si 
no una total condonación, de la deuda 
internacional, que grava sobre el desti
no de muchas naciones». En el per
dón, efectivamente, descubrimos la 
señal de un camino de reconciliación 
que presupone siempre la sinceridad, 
es decir, el reconocimiento de la res
ponsabilidad operativa que incumbe a 
todos los hombres y a todas las nacio
nes. Yen esta madura asunción de res
ponsabilidad, en este decidirse positi
vamente a hacer lo que está en nues
tras manos para mejorar las cosas, co
menzando por uno mismo, se encuen
tra la diferencia entre la esperanza y la 
mentira de las utopías intramundanas. 

rentes iniciativas apostólicas de los fie
les del Opus Dei y de reunirse con mi
les de personas, impulsándoles a inten
sificar los deseos de santidad personal y 
de servicio a la Iglesia y a la sociedad. 

Mons. Javier Echevarría llegó al 
aeropuerto Félix Houphouet-Boigny, 
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